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El 19 de marzo de 1999 publicaba un artículo en la prensa local en el que animaba al com-
promiso social de la ciudadanía para conocer su patrimonio cultural. Algo más de una década
más tarde, les confirmo que el compromiso social de la ciudadanía en el conocimiento de su
patrimonio se ha cumplido. Ahora, nos toca hablar de la mayoría de edad de la ciudadanía
en la gestión del patrimonio cultural(1).

¿Gestionamos nuestro patrimonio? ¿Verdaderamente la población legitima el patrimonio cul-
tural? ¡No podemos seguir declarando bienes culturales a partir de referencias bibliográficas
y citas a fuentes documentales sin contrastar! Es cierto, que el expediente para la declaración
de un bien cultural es un documento administrativo al que no debemos exigir exhaustividad
científica, no se trata de que el conservador del patrimonio se ponga a investigar; pero sí que
sería oportuno que a la hora de justificar por qué una fiesta, arquitectura, espacio... es patri-
monio cultural, al menos no se limitara a la bibliografía científica, sino que también analizara
la dimensión social del patrimonio cultural a través de revistas, boletines culturales, notas de
prensa... La población se preocupa del patrimonio cultural, a la sociedad le preocupa el des-
tino último del patrimonio, prueba de ello podrían ser: las notas de prensa en las que se de-
nuncia el estado del patrimonio cultural, las manifestaciones públicas que ante determinadas
situaciones ha protagonizado, la voluntad de organizarse en asociaciones para defender el
patrimonio... Pero, ¿la legislación vigente ofrece cauces para que esta responsabilidad cívica
se lleve a cabo? ¿La administración para la tutela del patrimonio cultural contempla la partici-
pación social en la gestión del patrimonio cultural? Quisiera ser muy escrupulosa a la hora de
plantear la participación social en la gestión del patrimonio cultural porque en ningún momento
estamos pensando que los técnicos de cultura (antropólogos, arquitectos, paleontólogos,
geó grafos, historiadores del arte, arqueólogos...) no ejerzan como tales, es decir gestionando
el patrimonio; sino que, valoramos la oportunidad de la participación de la población en la
gestión desde el momento en que observamos que la población se muestra receptiva a la tu-
tela del patrimonio, ¡a la población no le es indiferente el futuro de su patrimonio!; y en se-
gundo lugar, por una cuestión de principios, ya que no tiene sentido que en España, y por
extensión en Andalucía, llevemos hablando más de veinte años en términos de «bienes cul-
turales», postulando que el patrimonio cultural se define a partir de un conjunto de valores en
la medida en que integra las señas de identidad de la población; y sin embargo no nos haya-
mos planteado aún que nuestra Ley de Patrimonio Histórico de Andalucía no contemple ins-
trumentos de los que se valga la población para expresar su identidad. Es más, permítanme
una sugerencia, si el patrimonio es una cuestión cultural, se define como integrado por partes
todas ellas igualmente imprescindibles y cada una de estas partes atiende a un valor histórico,
arqueológico, antropológico... Entonces, ¿por qué en la Ley del Patrimonio Histórico de An-
dalucía se sigue manteniendo que los órganos consultores son, exclusivamente, instituciones
académicas? Insisto, no malinterpreten este artículo, la que les escribe ejerce como profesora
asociada en la universidad, soy parte activa de estas instituciones académicas pero no puedo
dejar de subrayar que la Ley de Patrimonio Histórico de Andalucía se está quedando desfa-
sada, no contempla la participación social, no ofrece capacidad de participación a los verda-
deros agentes en la legitimidad y gestión del patrimonio: la ciudadanía(2).
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Valoro que es oportuno que la gestión del patrimonio cultural, entendida como el conjunto
de actividades que la administración coordina y ejecuta sobre el patrimonio cultural, deje de
ser «ilustrada». La educación a través del patrimonio cultural es indispensable pero ya, desde
ahora mismo, no hay lugar para una educación unidireccional. No se puede continuar elu-
diendo a las asociaciones que tienen presente la pre-ocupación del patrimonio cultural, no
es coherente que en nuestra gestión del patrimonio los agentes o sujetos del patrimonio ten-
gan la mera consideración de afectados y/o informantes. Tengamos presente que incluso en
los centros educativos, en los distintos niveles, padres y/o alumnos tienen capacidad de par-
ticipación(3). De acuerdo con estas observaciones, exponemos algunos aspectos de los que
podríamos dialogar cuando de renovación de la Ley del Patrimonio Histórico de Andalucía
verse nuestra dialéctica.

Una muestra significativa de las asociaciones afincadas en Málaga y provincia que contem-
plan entre sus objetivos la conservación del patrimonio cultural, detalla: Isla de Arriarán, Cul-
tural para la conservación y difusión del patrimonio histórico La Volaera; Cultural para la
recuperación del patrimonio y tradiciones Virgen de la Aurora; Intercultural ASTARTE para la
recuperación y conservación del patrimonio histórico y etnográfico de Algarrobo; Juvenil Cul-
tura para la Difusión y defensa del patrimonio histórico-artístico malagueño ASTARTE; LUPA
LENTE para usuarios del patrimonio; SOS Patrimonio Histórico-artístico; SPQR-ACINIPIENSE
para la defensa protección conservación y divulgación del patrimonio histórico de la Serranía
de Ronda y Sierra de Grazalema; TA HA de BEZMILIANA-Amigos del patrimonio y la arqueo-
logía; ZIO-para la protección y difusión del patrimonio cultural subacuático español(4). 

Pablo Paño Yáñez ha recopilado algunas experiencias que demuestran la mayoría de edad
de la relación sociedad-patrimonio cultural, este es el caso con la Asociación Movida Pro-
Parque Tamarguillo (Sevilla)(5). Nosotros nos acercamos a la percepción que de la gestión
del patrimonio cultural en Málaga tienen los talleres culturales de los Centros de Participación
Activa para Personas Mayores de 55 años de la Junta de Andalucía; y del Aula de Mayores
de 55 años de la Universidad de Málaga, través de jornadas de puesta en valor del patrimonio
industrial, el patrimonio proveniente de la Antigüedad... Les puedo confirmar que estos co-
lectivos están especialmente sensibilizados con la gestión del patrimonio cultural, pero no
conocen -porque como hemos visto no los hay- instrumentos para participar activamente en
la gestión del patrimonio cultural(6). 

En síntesis, en Andalucía como en otros contextos culturales, la participación activa en la
gestión del patrimonio cultural sólo está a la espera de los mecanismos que habilite la admi-
nistración competente. De acuerdo con las recomendaciones de la 32 edición de la Conven-
ción para la Salvaguarda del Patrimonio Inmaterial celebrada en el marco de la UNESCO en
2003(7), afirmamos que en contextos culturales como Andalucía, se observa una alta impli-
cación para la salvaguarda del patrimonio, pero ¿la ciudadanía participa en la gestión del pa-
trimonio cultural o sencillamente asiste, es público del patrimonio cultural? ¿La legislación
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está preparada para asumir la mayoría de edad de la relación sociedad-gestión del patrimonio
cultural? Acaso, la legislación plantea continuar ilustrando qué es el patrimonio antes que
desarrollar la competencia para la gestión del patrimonio cultural? ¿Pueden estas asociacio-
nes al menos asesorar a la administración competente para la protección del patrimonio his-
tórico en Andalucía? 

El profesor José Ballart sostuvo un más que interesante debate sobre «un nuevo público para
unos nuevos museos» en el que planteaba la necesidad de acondicionar la institución museo
a las circunstancias de la sociedad postmoderna. En síntesis, insta a los museos a aprovechar
los valores cambiantes del público, de sus preferencias, necesidades y prioridades en rela-
ción a la educación»(8). Es evidente que la institución museo ha asumido el reto, pero ¿y el
patrimonio cultural? Organizar la Noche en Blanco del Flamenco, la Noche en Blanco, un
programa de representaciones en el Teatro Romano de Málaga... ¿son sólo estos los cambios
que proponen las circunstancias? ¿Gratuidad en actividades culturales es democratizar la
cultura aunque no se prevea en estas gestiones la participación de la propia ciudadanía? La
ciudadanía visita páginas webs temáticas e ilustrativas sobre patrimonio cultural, frecuenta
el patrimonio a través de visitas, adquiere de material documental, e incluso pone en valor el
patrimonio ofreciendo su punto de vista a través de la difusión en la red de sus fotografías
sobre la Alhambra, la Axarquía, el Parque de los Alcornocales, los Dólmenes de Antequera,
el paisaje de tajo en el Puente Nuevo de Ronda... Pero la mayoría de edad implica compro-
miso y responsabilidad, conlleva gestión no sólo asistir y contemplar. En suma, para abordar
a estas cuestiones podríamos tener presente los resultados que se objetivan en La educación
patrimonial en las instituciones patrimoniales españolas. Situación actual y perspectivas de
futuro. Donde en síntesis se nos advierte que en nuestro contexto no se educa a través del
patrimonio cultural sencillamente las instituciones ilustran o muestran el patrimonio(9).

En la legislación andaluza del patrimonio histórico las asociaciones no están definidas como
sujetos activos, con oportunidad de actuaciones más allá de las concedidas a la ciudadanía
en su conjunto. Podemos observar que en nuestra ley ni siquiera se contempla la necesidad
de ser objeto de uso, pero para pedir que se normalice la figura de las asociaciones o colec-
tivos cívicos sin ánimo de lucro que adquieren el compromiso de velar por estos bienes de
nuestra cultura, ya que su labor no esta amparada en los términos de la ley de Patrimonio
Histórico de Andalucía(10).

La vigente ley del Patrimonio Histórico de Andalucía, 14/2007, de 26 de noviembre de Patri-
monio Histórico de Andalucía en el Título XI se dedica a los órganos de la administración del
Patrimonio Histórico, diferencia los ejecutivos de los consultivos, y como novedad cabe se-
ñalar la necesidad de la composición equilibrada de mujeres y hombres conforme a las nor-
mas que desarrollan el principio de igualdad de género. El artículo 5 dedicado a la
colaboración ciudadana no renueva la consideración que la ciudadanía tenía en la anterior
ley, sencillamente los ciudadanos continúan siendo meros informantes. El capítulo segundo
detalla los órganos consultivos, estos son: el Consejo Andaluz del Patrimonio Histórico; las
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Comisiones Andaluzas de Bienes Culturales, las Comisiones Provinciales de Patrimonio His-
tórico, Reales Academias, Universidades Públicas de Andalucía y el Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas. A tenor de los órganos consultivos establecidos por la ley, debemos
llamar la atención, se echan en falta las asociaciones culturales, esas que como citábamos
en líneas anteriores, se constituyen libremente con un objetivo: salvaguardar el patrimonio
cultural. 

En el Proyecto de Reglamento General de Desarrollo de la Ley 14/2007, de 26 de noviembre,
del Patrimonio Histórico de Andalucía se precisan los órganos consultivos centrales (el Con-
sejo Andaluz del Patrimonio Histórico; las Comisiones Andaluzas de Bienes Culturales, las
Comisiones Provinciales de Patrimonio Histórico, Reales Academias, Universidades Públicas
de Andalucía y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas) y tampoco aquí, desde el
artículo 222 al 251 se da cabida a las asociaciones culturales sino a instituciones académicas
y científicas, que sin duda son imprescindibles, pero de acuerdo a los horizontes de la mo-
derna gestión del patrimonio cultural, a la patrimonialización entendida como un proceso de
identificación colectiva, como la propia ley afirma, estas instituciones académicas no son
más significativas que los colectivos sociales. 

En síntesis, en nuestro proyecto para un Manual de buenas prácticas para la participación
ciudadana en la gestión del patrimonio cultural en Andalucía, somos optimistas, tomamos
como ejemplo la Revista Isla de Arriaran, las experiencias desarrolladas en los talleres cultu-
rales de los Centros para la Participación Activa de las Personas Mayores de la Junta de An-
dalucía; y metodológicamente, destacamos la experiencia desarrollada para la redacción y
desarrollo del Atlas del Patrimonio Inmaterial de Andalucía, donde se contempla la participa-
ción de los colectivos, concretamente en lo que a seguimiento y validación del patrimonio
inmaterial recopilado, e incluso de plantea la oportunidad de llevar a cabo una red de infor-
madores y registradores del patrimonio inmaterial.
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